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Una de las tareas urgentes que tiene el país para 1979 es ~l

saneamiento de la Universidad de El Salvador. Como es sabido, la
Universidad ha venido dando tumbos gravísimos desde 1972 en que
el Coronel Molina confundió el recinto universitario con un cam­
po militar ocupado por el enemigo. Desde entonces la universidad
o ha estado cerrada o ha estado sometida a todo género de arbitra­
riedaues. se han perDido millones de colones, se han perdido ge­
neraciones de profesionales, se ha debilitado toda la estructura
universitaria. Costará muho esfuerzo rehacer todo esto. Pero es­
te esfuerzo ya se ha empezado a poner.

La Asamblea legislativa dio en los últimos días de diciembre
un paso fundamental. No sólo derogó las disposiciones que daban
vigencia al CAPUES sino que cambió profundamente la Ley Orgáni­
ca al reducir drásticamente la presencia de los profesionales en
la direcci6n de la Universidad. Este es un punto muy positivo.
Redujo también la presencia de los estudiantes en esa dirección,
en lo que no acert6 plenamente, al menos en la desaparición de
toda representación estudiantil en el Consejo Superior Universi­
tario. Pero esto último es corregible.

Como paso previo a la reestructuzación de la Universidad se
está~ creando por elección democrática un Consejo Directivo Pro­
visional. Los docentes de todas las Facultades están eligiendo
sus representantes, que colegiadamente deben dar paso a primeros
de Julio a los cuerpos directivos y a las autoridades de la Uni­
versidad. Este Consejo Directivo Provisional ha empezado a tomar
medidas como son la restitución de docentes, la disolución del
Cuerpo de Vigilancia, la amnistía para los estudiantes, arqueo y
auditoría de los bienes universitarios, cancelación de salarios
y aguinaldos retenidos. Todas ellas son medidas justas.

Pero tras estas medidas justas, que no tocan el fondo del pro­
blema, son necesarias otras que enfrenten de lleno ese problema.
El oroblema es claro. El nuevo Consejo Directivo Provisional re­
cibe una Universidad desarticulada, muy mal preoarada académica
y organizatiaamente para responder a la situación real en que se

encuentra. En estas condiciones no se puede pedir un pronto reme­

dio ni unos maximalismos que podrían llevar todo al traste. :s
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menester avanzar pausada y sepuramente.

Dos son las tar8as inmediatas. Una echar a andar l~ march~

ordinaria de la docencia del mejor modo nosible sin entrar de
momento a reformas profundas. Otra, lle~ar en las mejores con Ji­
ciones posibles al orimero de Julio, oreparando con ~odo cuida­
do los procesos electivos, mediante pactos y cesiones, que posi­
biliten unos cuerpos directivos y autoridades, que sean verdade­
ramente representativos y verdaderamente capaces de comenzar una

paulatina reestructuración de la Universidad.

En este momento es hora de dejar de lado las diferencias, sur­
gidas sobre todo de las emociones y de las ambiciones. riay que
salvar la Universidad y no hay que aprovecharse de la Universi­
dad para el medro personal o para el medro de los propios intere­

ses políticos.

Esta unidad debe lograrse, ante todo, en el cuerpo««E docente.

La nueva ordenación legal les da un claro carácter hgemónico.
Así debe ser en las actuales circunstancias de la Universidad de
El Salvador. Son su verdadera fuerza real y son -o pueden ser­
los mejores depositarios de los ineeres reales de la Universidad.
Están en capacidad, si se unen, para no dejarse arrollar por nin­
guna otra fuerza. Si logran, además, la captación de los buenos
talentos universitarios, que fueron expulsados de la Universidad

o se excluyeron a sí mismos de ella, en razón delanterior régimen
universitario, pueden constituir un verdadero poder universita­
rio.

Constituidos así en una fuerza monolítica, que avance pausada
y seguramente sin concesiones equivocadas, podrán entrar en ~e­

gociaciones con los estudiantes. Bay que dialogar con aquellas

fuerzas estudiantiles a las que les interesa de verdad la üniver­

sidad y no la mera agitación política extra-universitaria. Los
que consiouieron las firmas para la Asamblea y otros gruoos que
sean capaces de ca Bar las posibilidades reales del momento pue­

den ser los interlocutores favorecidos. jallá todos los grppos

estudiantiles se esfuercen en dialogogar racionalmente y en po­

ner como primer objetivo la salvación de la Univer idad. :~ se

les puede permitir que hagan inviable un proceso, que en rinci-

pio es prometedor. 3-line. -79
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